
En ocasiones “se nos va la vida” tratanto 
de encontrar una respuesta, una solución, 
el milagro que termine por fin una situación 
difícil. Sin embargo, parece que buscamos 
mal:  los fracasos, las caídas, los ruidos 
internos están a la orden del día. En la 
vorágine de cosas, de imágenes y sonidos, 
de “cosas que tengo que hacer”, una voz 
de esperanza resuena: es la voz del profeta, 
quien, de parte del Señor nos da una mano, 
nos invita a recobrar la esperanza, a poner 
los pies en la tierra, dejar de  mirar a cual-
quier lado y empezar a  “buscar al Señor”, 
porque él se está  dejando encontrar. La 
voz de Isaías,  este profeta del consuelo, 
hoy también  llega a nosotros, a tu oración, 
a mi mundo tantas veces “de cabeza”, en  
desorden sin el Señor.

Pedimos el auxilio del Espíritu:
Espíritu Divino, entro con tu auxilio en este 
momento de oración, abro toda mi vida a 
tu acción: sé mi luz, sé mi consuelo, que 
todo  mi ser se sumerja en este momento 
de oración. Ilumina mi mente,  fortalece 
mi voluntad, enciende mi corazón, para 
estar abierto a la voz del Señor, que me 
llama, que me espera, que me ama. En ti, 
por intercesión de la Reina de Pentecostés. 
Amén.

Leemos 

En mi Biblia ubico el pasaje de Isaías 55, 
1-13.

Contexto
Ubicamos nuestro texto en la segunda 
sección del libro del profeta Isaías, atri-
buida al llamado “Segundo Isaías”. Se 
escribe tras la caída de Babilonia y luego 
de que Ciro promulgara el decreto por el 
cual los judíos podían regresar a su pa-
tria (538) . Se discute hoy en día tanto el 
número de judíos que  retornaron como 
la misma época, lo cierto es que este se 
realizó y no de la forma esperada, ya que 
para ese tiempo muchos judíos ya habían 
prosperado en el mismo exilio. El retorno 
no parece alentador, al contrario, ocasiona 
cierto pesar, ya que la culminación de la 
reconstrucción del templo parece  inviable 
y la situación política aún con todo no era 
la ideal. El profeta se encargará de alentar  
al pueblo con una perspectiva más amplia, 
con la esperanza de que la gloria mesiáni-
ca llegue en algún momento. Ha caído la 
nación opresora, pero el panorama es aún 
desolador e incierto.

Meditamos
“Él está llamando.” La voz del Señor se 
hace sentir en el profeta, el cual nos llama 
a participar de un gran banquete gratuito. 
Esta voz llama en un primer lugar a los 
sedientos, es decir, llama aquellos que 
se encuentran privados del agua de la 
plenitud de la vida y por tanto viven en la 
sequedad de lo cotidiano; en un segundo 
momento llama a los hambrientos (v 2), 
es decir, aquellos que se ven privados del  
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conversión. Así lo hizo el hijo menor de la 
parábola, así lo hizo Pablo de Tarso y tantos 
hombres y mujeres que han caminado tu 
misma senda de conversión. Cuánta gente 
a menudo está en alerta ante las ofertas de 
las tiendas para adquirir cosas en ofertas 
imbatibles: hoy la oferta de la palabra de 
Dios llega a ti. En tu desolación, en ese 
ruidoso sin sentido él se está dejando 
encontrar. Todo es cosa de abandonarse…

¿Qué debo abandonar?, te preguntarás. 
Tenemos tantas cosas que abandonar 
en lo que respecta a Dios, cuyo amor 
nos sobrepasa, cuyo pensamiento no es 
el mismo que el nuestro. Ponerse en sus 
manos, dejar que él actúe por medio de su 
palabra es abrir la puerta al que llama, para 
dejarlo entrar y cenar juntos. Y dejándolo 
ser Dios en tu vida, percibir su aliento, su 
palabra que entra como lluvia a lo profundo 
de tu tierra…

Su Palabra desciende como lluvia, 
te renueva… sólo así podemos tú y yo dar 
fruto verdadero, llevar a cabo su voluntad. 
Esa misma palabra por la que fueron crea-
das todas las cosas, que curó a tantos y 
sigue haciendo maravillas ahora está cerca 
de ti para que la escuches, retornes a casa, 
te sientes a la mesa…

Rezamos...

Mientras estás, Señor, 
permíteme buscarte 

y dejarlo todo para así encontrarte; 
tú que has estado conmigo en mi exilio, 
que vuelva el rostro a ti, Salvador mío.

Mientras estás, Señor, 
llama a mi puerta, 

te dejaré entrar a mi herida abierta 
y cenaremos juntos, con otros hermanos, 

esperando el banquete eterno, 
el anhelado. Amén.

banquete del amor eterno. Esta invitación 
se da por pura gratuidad y don del amor del 
Señor, por el cual nos exhorta a aproximar-
nos para beber de su fuente.

¿De qué tengo sed? Muchas veces derro-
chamos la vida y los bienes en cosas que 
no valen la pena, justamente para colmar  
estas sequedades de la vida y saciar nues-
tra hambre de grandeza; y ante esto, la voz 
de Dios por medio de su profeta nos habla 
y nos dice que solo con escuchar su llamado 
y acudiendo a este llamado podremos dis-
frutar de estos sabrosos manjares. 

¿Tengo hambre de eternidad? Ante esto, ne-
cesitamos hacer un movimiento interior de 
prestar oído - salir de nosotros - escuchar 
para vivir, esto es estar atentos a la voz 
misericordiosa de Dios que nos llama, ya 
no solo para compartir un gran banquete, 
sino para que nos comparta la Vida misma.

¿Cuáles son mis anhelos? Ante esa escucha, 
viene algo muy grande: una alianza eterna. 
Esa Alianza consumada en Cristo y que ha 
llegado a nosotros por el Bautismo; una 
alianza que nos lleva a salir de nosotros 
para ser sus testigos y reafirmar su amor 
eterno con nosotros. Una llamada  que nos 
invita a salir al encuentro del Dios de la vida 
movido por el amor. ¿Estoy dispuesto a 
prestar oído al Señor y salir a su encuentro? 
Te encuentras sin muchas esperanzas, o 
quizá ninguna… la  experiencia de destierro 
ha sido  dura, tantas situaciones dolorosas 
que se han desencadenado en tu vida te 
quieren obligar a bajar la guardia y quizá 
ya te acostumbraste a sentirte desterra-
do, te familiarizaste con tantas ofertas de 
“consuelo”, muchas de ellas superficiales.

¡Sí, Dios se deja encontrar! Ese "mientras" 
no está puesto allí para limitarte, sino 
para que vayas pronto. Buscar al Señor 
es el primer paso nuestro del camino de 
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